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Punto de suscripción. 

Tole4G. -D. Jo;lia. Ga¡'n, Comercio, 82. 

Anuncios económicos. 

Vamos marchando. 
El Sr. Maura se propone desterrar la. sin­

ceridad elec:toral, que tantos disgustos le pro· 
porcionó en otro tiempo. Ha concedido la 
jefatura. del partido libera.l al Sr. Moret, y 
diezmará seguramente los partidarios de 
Montero Rloa, de Canalejas y de Romal1ones. 

Este último ha pedido por favor que le 
dejen sacar cuatro Diputados. Canalejas no 
ha podido reunir otros tantos en su casa á 
pe1!ar de los repetidos llamamientos. López 
Domfnguez hace esfuerzos titánicos para 
atraer á los villaverdistas, y todos estos .iefes 
de grupo, al convencerse de que cuando no 
están en el poder se quedan sin partidari.:>s, 
se desaniman en tales términos, que su deses· 
peración raya en el delirio. 

'" '" '" Los republicanos están divididos; ya las 
clases obreras se libraron de su odiosa tute-
11\, y los diez centimitos con que contribulan 
al sostenimiento de la causa, al desaparecer de 
los presupuestos pa.ra elecciones, han mer­
mado tan notablem~nte la fuerza del partido 
repUblicano, que sin el apoyo y beneplácito 
del Gobierno, no podrlan presentar al Con­
greso más d~ dos Diputados. 

Los socialistas llevarán otros dos, uno por 
cada tendencia; es decir, que los ministros 
Iglesias y Lerronx, á. quienes Gobernación 
subvenciona para que se aquieten socialistas 
y terroristas, tendrán su alter ego en la Cá­
mara Popular. 

• .. . 
Los católicos se van uniendo. Cuentan en 

general con el apoyo de las gentes sensatas, 
que ven de dla en dla aumentar el malestar de 
la nación, sin que el turno de los dos partidos 
liberales sea. eficaz, no ya para hacernos dar 
un paso. por el camlno del progreso, sino para 
impedir el abismo á que en el terreno moral 
y econ~/Dic() nos .condu~li1>.la d.octrinaliberal. 

Lle~a.mól! mutlho'tiem'po··practi<!.a;ndo los 
principios liberales y eatamos cada vez peor, 
veamos, se dicen, si los católicos nOI:l salvan; 
y UilOá áyudan á la causa católica, y otros se 
. .crUZ8.A de brazos, esperando el resultado 
para juzgar mejor. 

Es· consolador ver en Sevilla y Bilbao 
:trabajar Já; los católicos por presentar en las 
:Cortes Diputados que, llevando núevas orien· 
iaciones, . nqs conduzcan por el camino del 
'progreso, del que nunca debimos apartarnos. 

Poco es eso pa.ra lo que hay que hacer; 
pero ay~dando todos en la medida de nues­
'traS fuerzas, Hegaremos á purificar la pollo 
.tic~espaflqla: librá~dol~ de los vi'fillo8 que 
aniquilan las fuerzas vivas de este país, te.n 
hermoso como desgraciado. 

A.L. Aa 

. -Toclos los· adelantos de .la medicinal 
todos los recursos de la botica jun~. no 
bastan á con~Der los eatl'agos de la epidemia 
univeraal que se llama deROrden. de' la vida. 

-¿Quién se atreve á contener el afán 
inmoderado de placeres, de lujo y de goces 
materiales, que llevan á la multitud de los 
garitos á las cárceles, de los lupaJlares á los 
hospHales, de los palacios á los cementerios, 
de la opulencia á la miseria á la deshonra, I 
de la deshonra á la infamia? I 

¿Q.lién, en fin, detiene el impulso disol- , 
vente de tant9 sabio como nos corrompe, d~ 
tanto arablcioso como nos. soborna, de taQ.to 
-libro, como DOS. infama? .. . 

Toledo 7 f1e 14arzo de 1907. 
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Redacción y Admlnistl'aclón: 

Núftez de Arce, 7, 2.°, dcha. 

¿Quién se atreve á echar una gota de 
agua en el incendio de este sensualismo que 
nos consume? 

¿Qué más calentura que esa fiebre con· 
tinua de gozar que nos devora? 

¡Tisis!. .... ¿Qué más tisis que la corrup' 
ción del entendimiento, la degradación de 
los caracteres y la disolución dc las coso 
tumbres? 

-Entre ser padre de la patria y padre dc 
familia, es cosa averiguada y ulliversl~lmente 
re('onl)cid!~, que ser padre de la p~ltril~ es 
mucho más cómodo que !:Ier padre de familia. 

En el orden natur¡l.l, el hijo procede del 
padre, 'Y asl hahrá de suceder mientras no 
se reforme ese antiguo sistema de suoesión; 
mas en el orden polltico, el padre procede 
de los hijos. 

-La diferencia entre el padre de familia 
y el padre de la patria, se echa. de ver inme· 
diatamcnte. 

Consiste ·la diferencia en que ser padre de 
la patJ'ia vale tanto como cuesta. ser padre 
de familia. 

PRIl&tAYERA 
Huyen Ills Aombraa de la noche frfa 

y aplaca el duro invierno eus rigores, 
la tierra ee reviste de alegria 

1 el cielo de fulgores, 
nuncios de la veuida 

del sol que alumbra' la estaci6n dorida. 

El sol de primavera, alegre Flora, 
'brele de 8U reillo 108 cancelea, 
porque en sus rayos pr6vido atesora 

la Bor de loa verjeles, 
y al beso de su ,lumbre 

ilorece el hondo valle y alta cumbre. 
Sel'a.pio Liao ,¡:atr.c1a. 

C&rraoque a·s !I07. 

¡Dios lo quiere! 
1!.:n aquellos tiempos de la gloriosa Ifep· 

tembl'i'l1a (jbuena gloria te dé Dios!) existla un 
polltico, al que apellidaron la SOMBRA DEL 
MANZANILLO, porque tenia. la propiedad de 
enV'enenar las cuestiones todas en que ponla 
mallo y los Gobiernos de que forma.ba parte. 

. Sin duda. heredó sus papeles Ca.nalejas, y 
una vez conocido, van evitando su sombra 
los mismos liberales, aunque perseveran en 
envolverse en el manto anticlerical, para 
poder medrar también á. la sombra de las 
logias masónicas . 

N o han hecho éstas un papel demasiado 
airoso en la misma Francia, aunque un pe· 
riódico local califiqtiesu actitud ante la San­

·ta Sede por todo ext¡'MIO gallarda. La perseo 
cución de Comunidades indefensas y el apoyo 
en las bayonetas, corno en otro tiempo en los 
trabucos Diego Corriente y José Maria, pata 
apropiarse lo que legítimamente ha adquiri· 
do el prójimo, podria tener otra calificación. 
Por razones de interés nacional, q,JJe son las 
que deben preocupar á. un Gobierno, no debió 
Clemenceau llevar adelantllsu plan de políti­
ca, porque ésta debe subordinarse á dar leyes 
y reglamentos para. procurar y mantener 
la paz, 'tranquilidad y seguridad públicas y 
conservar el orden y buenas costumbres. Por 
eso no hay principios que en buena ley pue· 
dan desquiciar elita' politica, y por ello, ate­
niéndose á. temperam~nt08 de paz, es Iloica­
menlie comopuedeprelJlal's8.á cm pida em.inen· 
te.. Berdeios. Y no cabe hablar para engaftar 
incautos, de la preponderancia del poder 
ei,,¿l. El equilibrio de fuerzas es lo que cons­
tituye la armonla y la paz como la salud en 
todo cuerpo. La historia de Espal1a, y la de 
esa misma. Francia, dirán siempre que lo que 
llaman cleric:alismo les ha producido gene­
ralmente sus mejores dlas de gloria, y sus 
más altos triunfos de poder civil. 

como arrojando lastre para podor mejor nave· 
gar en la atmósfera politica. Sin emba.rgo, 
un siglo de escarmientos en las promesas y 
rumbo de nuestros hombres de Estado, es 
lección elocuente que los católicos no debe· 
mos desa.provecha.r. Si no hemos renegado 
de nuestra. fe, ésta debe estar para nosotros 
sobre todo otro sentimiento, ya colectiva· 
mente como individuos sociales, ya como 
pa.rticult~res. El bien de la Patria debe mo· 
vernos, y en ésta no hay gloria, no hay grar..· 
dezn que no vaya. unida á nuestra adorable 
religión. La paz del hoga.r, las buenas cos­
tumbres, la pureza de vidl1., la equidad en 
los contratos, la seg\lridad en los juramentos 
y promesas, la indisolubilidad en los matri­
monios, el respeto mutuo en todas las clases 
sociales, la templanza en la Autoridad y la 
obediencia con dignidad en los súbditos, la 
justicia informando las leyes y la conciencia 
rigiendo I.lucstros destinos; eu una palabra, 
la dignidad humana ha nacido del cristianis· 
mo, é infeririamo~ una herida cruel á la Pa­
tria y aun á nosotros mismos sí no estuviéra­
mos dispuestos á defender tan altos intereses. 

Eso que enfáticamente llaman nuestros 
politicos !:Ioberanin. popular; ese sufragio un!­
vflrsal, que los hombres de Elitado aprendie­
ron en las Constituciones de las Ordenes reli­
giosas, aun cuando bien maleado en los tiem­
pos actuales, se presenta una. vez más para 'l. 
nosotros, y, á. pesar I.luestro, se va imponien· 
do la orga.niza.ción de los ca.tólicos. Que bajo 
el báculo y la dirección de los Obispos, poco 
tenido en cuenta por algunos, la. hidra ha 
sido una vez vencida., nos lo demuestra el 
acuerdo de Comités liberales de Madrid com­
prometiéndose á no dar su voto á candidatos 
que no esten dispuestos á no pedir ni votar 
el proyecto de ley de Asociaciones. Pero la 
antigüedad SllpUSO siete cab~as á la hidra, 
y éstas renacientes cuando se cortaban, por 
eso hemos de estar dispuestos y organizados 
á. nuevas luchas. Los bilbalnos asl lo han 
hecho, comprometiéndose con su Prelado á 
designa.r ellos los candidatos que á los intere· 
ses locales y nacionales puedan convenirles, 
pero con la condición precisa de que no sean 
hostiles á la religión católica, y antes por el 
contrario, la defiendan en la.s cuestiones que 
con tan altos intereses se rocen. Esta es la 
liga que, como complemento de la campa.ña 
que han sostenido los cat.ólicos, pudie.'a 
extellderse, á falta. de mejor ideal, á toda 
Espafia. ¡Dios lo quiere! 

El Pontifice reinante, al recibir á. los pere· 
grinos vascongados, repitiendo enseñanzas 
anteriormente dadas, les dice: «Vosotros 
esta.d prevenidos y recordad que el principal, 
y acaso el único modo de vencer al enemigo, 
es la dócil sumisión a las enseiia.nzas que 
emaQan de esta. Apostólica Sede, y que os 
son tra.nsmitidas por el conducto autoriza.d!­
simo de vuestros respectivos Prelados." 

«Os hemos ensefl.ado ya. muchas veces; 
pero hoy nos complacemos en repetiros solem­
nemente, que cuando se trata de defender 
los intereses de Dios y de su Iglesia, debe 
cada uno de vosotros prescindir generosa· 
mente de sus propias opiniones y unirse estre· 
chamente á su Ohispo para formar, sin dis· 
tiución de partidos, aquella unióu de católi­
cos que constituye la fuerza; la fllerza da la 
victoria, y la victoria asegura los frutos de 
las empresas comenzada.s. , 

-Con esto Nos no intentamos obligaros á 
renunciAr vuestras licitas opiniones políticas; 
sólo queremos que, dejando a.parte estas dife­
rentes opiniones politicas, los católicos que 
pertenecen á; varios pArtidos ée unAn' todos 
en defensa. de la causa <le la religión y del 
orden, por cuanto esta (!ausa. es superior á 
todas las otras, y con razón se sobrepone á 
todos los pl\rtidos.:t 

Tal es la. voz del Papa, y cua.ndo él habla 
¡Dios lo qniere! iCatólicos, organizarse, y á 
la. Cruzada! Con el Episcopado á la cabeza 
hemos ido á la victoria; sigamcs el derrotero 
que nos marque, porque asi lo quieren Dios 
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Pago adelantado. 

Hermoso ejemplo. 
EminenUsimo !I RevereNdlsimo StItor: 

La& se"',oras que suscriben, en BU nombre 1 
en el de más de doscientae set10ra!!, al salir de 
108 Ejercicios E:!pirituales, eu 108 cualel! han 
conocido con lJuuva luz los gravfsilDo! tiebertl' 
que la religióu les impone. ruegan á Vueetra 
I!:rninencia Revereodlsiml\, Il qnien "ca~an y ve­
neran como a representante de Jesucristo. beD' 
r:liga los propósitos !!iglLÍontes, á cuyo perpétuo 
cumplimiento todtl.8 Be ouligao: 

1.0 No leerán, ni cOlllprarán, ni en cuanto 
de ellas dependa permitirán en sus casal! perió­
dicos 8Iltidericale,¡, como El Imparcial, El lA­
beral, Heraldo de Madrid, El País y otros de 
este jaez. 

2.° No asistirán á teatro ni otro espectáculo 
si no sabeo de antemano que la repreaent8ción 
se halla deutro de la~ normas de la moral crill­
tiana. 

A lOál! de ésto Be COlO prometeD á abandollar 
(.1 local si duraute la representación ME" falta al 
respeto debido, al decoro de uua senora cris­
tiaoa. 

S.O N o cOffipraráu cosa alguna en aquellas 
tiendas en 1M que se exhiban grabados Ó lámi­
nas indecentes. 

Oignáos. Ernineutlsimo y Revereud'aimo Se· 
nor; dar vuestra paternal bendici6u á vuestras 
hija~, que reverentes !Jeasn vues~ro anillo pu­
loral. 

Tolerlo 2 de Marzo de 1907.-Siguen 1.1 
firmas: Hipólita BarBí de García Crifado, Crie­
tela :\J arll n , viuda de Falldoj Eusebia Rodrí­
guez de Echavarríaj Sofía de PIAr; de Cano; 
Socorro Vázquea de Presa; Remedios Muno. 
da Ledesma; Romaua Reolid; MartiDa Moreno 
de Vega; Remigia Lozano, viuda de Hurtado; 
\lllouels B~rsi. viuda de Barsi; Teresa Cuar­
tero de Ir.barren; Ji~lisa MarUn Serrano de la 
Hoz; l,aureana Aceituno Fernández; Aurora 
Conde y Arroyo; Tecla Soriano y Lanuza; Ob­
dulía Luengo Bergáu. 

LA MANO MAs LINDA 
UNA PARÁBOLA 

Tres nilios caminaban alegres y gozoso. 
hacia la ciudad vecina, donde esperaban al­
canzar el premio prometido al que tuviese 
las manos más lindas y hermosas. 

Llegóse uno de ellos á un bosquecillo de 
nardos silvestres que se dejaban robar I!\J 

fragancia. por la. suave brisa que los acari­
ciaba. Una á una fué tocando las oloros8.1 
tlores, que en sus manos depositaban, en 
selial de reconocimiento, la blancl1ra. de su. 
corolas y el fragante aroma depositado en 
sus cálices. 

Tropezó el otro con un arroyuelo que 
manso se desliz¡lba lanzando guijas de oro y 
regando humildes violetas. En las cristalinas 
aguas, perfuma.das de azahar, balió SUB na· 
caradas manos, las cuales del ballo salieron 
más hermosas. 

Timido y modesto el tercero, vacilaba en 
pedir á las fiores y a.rroyuelos el secreto de 
la belleza; en esto salióle al encuentro un 
mendigo vestido de harapos, y con voz tré· 
mula y casi moribundo le pidió «una limosna 
por amor de Dios". 

Sacó el nirio una moneda de 8U bolsillo 1 
se la alargó al mendigo, el cual imprimió en 
la mano bienhechor~ un tierno ósoul0, dejan­
do caer a.l mismo tiempo en ella. una lágrima 
de agradecimiento. 

Cuajóse aquella lágrima y tornÓ8e en ri­
qufsima perla; la perla tomó todos los colo­
res del arco iris, y el iris esmaltó con celes­
tiales luces la mILno de aquel nilio angelical. 

Ni la mano que se baftó en la 68encia de 
]os nardos silvestres, ni la que se lavó en el 
arroyuelo de 11\8 guijl\S de oro, llevó el pre· 
mio ofrecido en la eiudad vecina á la máll 
pura y bella mano. Asilo van comprendiendo los mismos libe· 

rales espaftoles al ponerse fuera del alcance 
de la lIombra del fna~anillo. Al procurar hoy 
la reconstitución de tal partido, d~an entre 
sombras la ~l ll~a.da cuestión reli¡iosa, 

y el P~pa y los intereses que, como católicos, 
estamos obligados en conciencia á defender. 

.. 'l'i .. riao. 

La que brilló con mas encantadores de.­
tellos, la que se vió rodeada de más singular 

I hermosura, fué la que estaba periftcada y 
'hermoseada por la lágrima del po""" 


